
 
 

 
 

 

Vida mía, te envío mis sentimientos junto con esta carta porque 

desde que te conocí no hago más que pensarte. Me ganaste poco a poco, 

apenas sin darme cuenta, iluminaste mi vida y desde ese momento sólo  

quiero hacerte feliz. 

Sé que dicen que nada es para siempre, pero sé que nunca olvidaré lo que 

siento, porque por mucho que lo intente, no puedo dejar de desear que 

nunca acabe esto. 

Te quiero más que a nada, me haces más feliz que nadie, y si pudiera 

fírmalo elegiría vivir contigo cada momento sin dudarlo ni un solo 

segundo. 

Me gusta tu locura, sentirte cerca y que me acaricies; adoro tu forma de 

ver la vida y todo lo que te rodea. 

Amo cómo eres, como pájaro en el cielo, como pez en el mar y si lo 

sigo pensando, sé que contigo quiero estar. 

Lo nuestro es como la tormenta, fuerte e intenso. De poesía están 

hechas nuestras caricias; cuando nuestras manos se entrelazan las estrellas 

brillan con más fuerza. 

Te quiero con nubes y relámpagos, con malos y buenos momentos. 

Te quiero ahora y té querré siempre. 

 


